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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

O E C A I V O E ^ E L A . T ^ T ^ E I V ^ A L O O A T . TNÚni. 0 6 T 3 

En la Peniíifila.—Ua mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11*25 id.—La suscripcidn empezará á contarse desde I.* y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 31 DE ENERO DE 1894. 

CONDH^IONES: 
El pago será siempre adelantado y cu metálico ó en leti:i.- de fáoi! cobre.—C« 

rrespoiisales en rarif, A. Lorette, lue Oiiuniartiii, 61, y .T. Jones, Faubourg 
Mcnuniai'tre, '.11. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
TkT I L . / V 

&Jm %\[ 
m ^/. 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Sor. dos cosas completamente distintas; pues mientras uuestras tropas salen de 

Malilla, cada día llegan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legiajabono
sa, vendióndosd en los puntos siguientes: 

Cooperativa del Ejírcito y Armada, eille de Jara; Droguería de D. Juan Viligrin, calle del 
Carmen; D. Tomis Sera, calle do Osuna; D José Ruiz Navarro, Comedias 5; D. Joií Andrey 
Costa, San Frauciice otquina Palas; Sra. Viuda » hijas de Pico, plaza de las Verduras; don 
José García y García, calle del Carmen esquina á la de San Roque; Drogup.i-ía de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. José Casañeras, Serreta 5; D.José 
Pagin, Aire 8; D. Victor Martínez, plaza del Sevillano 5; Droguería de los Sres. Cánovas her
manos, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Seri'eta frente á l.i Caridad; D. Agustín Conesa, 
ealle de Canales; Don Angol Solano, enfronte de la Caridad; D. José León Costa, Duque es
quina á la plaza do San Leandro; Droguería calle del Duque núra. 17; D. Antonio Navas, ca
lle de la Palma; Sra. Viuda é hijos d« Máximo Guíiérroz, Veráuras l-t; D. Ginés Qareía Cana-
oat», Caballo» 1; D. Juan Rjca, Lizana 1; D'^ Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Cu-
cilia, Ángel 36; D Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D. Ginés Ros Barbero, Cua tro Santos 
15; D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecilio Cutillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante ea la.s provincial ds Albacete, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez deBerenguer. San Fernando 39, pra!. Cartagona. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A I-

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
pa ra planchadoras, sastres y som
brereros para ca len ta r 6 planchas 
s imultáneamente y sirve á l.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
soraiers que pueden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horn& muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—tsiu-
fas Chouberki nuevo niodolo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum 
brado.—Lámparas para salón y ga
binete alta novedad. 
P A S A J E DE C O N E S A . — P U E R T A D I 

MURCIA 

DESDE MADRID. 

Sr. Director de E L E C O D E CAR

TAGENA: 

Muy señor mío: Empiexo—con 
permiso de los nnarquista»—por en-

c e n t r a r ridiculo el modo de proce
der pa ra con ellos. Ya que los te

rroristas fundan en el terror su 
doctrina, castigue«eles y redúzca
seles por el terror . 

En Barcelona parece haber asen
tado su trono el unarquisrao y Bar
celona tiene la obligación de que 
el mal no infeste el resto de Espa
ña. Si, como en todo, obramos con 
tiempo necesario, no cabrá ya re
medio en lo humano y pa ra evitar
lo no se ha de necesitar más ti«rapo 
que en el quo se firme una senten
cia. En Cádiz—Puerto Serrano— 
ha formado el Alcalde una lista de 
más de t re inta anarquisias . i «ru nu 
crean Udes que se ha inquirido si
quiera para qué se reunían, no, se 
ha formado una lista y ¡ya basta! 
Que el vecino pacífico que en la 
mayor pa r te de los casos, es un 
burgués que empeña el reloj por 
la mañana pa ra dar pan á sus hijos 
por la tarde—se guarde bien de 
llevar un día á éstos al taatrn, por 
que el festejo puede costarle sus vi
das; que se libre de exijir á sus ope
rarios un trabajo mejor hecho, por
que éstoá harán como gusten y, en 
una pa labra , que el que tenga ca
pa , regale la americana, cediendo 

por gusto ó por fuerza el chaqué^ 
de loi domingos, sí no quiere expo
nerse á pagar más caros lo que tan 
legít imamente reclaman los terro
ristas. 

El atentado de Barcelona pide, 
según mi juicio, una conducta muy 
otra á la que seguimos y nada me 
parece bastantü enérgico si aniqui
la esa chusma asquerosa de rept i 
les, sin creencia noblo que disculpe 
sus actos, sin esperanza grande que 
los anime y sin i'azón alguna en 
que puedan apoyarse. 

El bandolerismo tiene e n t r e t a n 
to acobardada á la «luciente Anda
lucía» que diría Rueda, y si no va 
pronto un Zugasti oímos decir de 
puerta á puerta: 

«Oiga osté, comare, ¿quié ostó 
que nos ajuntemospadir á bucá una 
cajhita de patillas del Dr. Morales 
para la too? Miste, yo tengo á mi 
probesitc nuirio eufehno hase seis 
días, y como que la partía no quie
re apar ta r se , pos jhase seis días 
que no sargo ni en tan siquiera pol 
una panil la daceito.» 

La cobardía nos invade y lo que 
hay que seres guapo, como sostiene 
cierta señora viuda amiga raía, que 
no encuentra á nadie ni bas tante 
feo... ni bastante valiente. 

Todo está al respective pa ra nos
otros: el diputado Mr, Plichón ha 
dirigido una comunicación al Pre
sidente Casimir Perier excitando á 
que se haga pagar cinco francos 
más por hectolitro de trigo ext ran
jero , soore iH rtuti^u.. _ 
puedo ar reglar lo 3l Sr. Gamazo que 
entiende da trigo y lo de lo» vinos... 
eso no decimos quiénes, porque no 
está bien decir quién entiende de 
esas cosas. 

No nos queda más remedio que 
procurar en lo posible que no gas
ten nuestros ar is tócratas en coche 
y pinzas el poco dinero que pode
mos invert i r en el sostenimiento de 
nuiwitra industr ia . Los cromos con 
que los Sucesores de Ondátegui han 
sustituido estos años las ant iguas 
tarjetas de felicitación, nos permi
te apreciar el gusto y la «legancia 

con que hacemos las cosas en esto 
Madrid tan desconocido. Esta mis
ma casa no puede envidiar á nin
guna de las que en el extranjero se 
dedican á hacer trousseaiioo y ca
nastillas y así lo van conociendo 
las damas de la créme madri leña 
que andan revolucionadas con e! 
último ti'ousseau que Ondátegui ha 
expuesto. 

Esta créme qu«*empalaga de pu
ro dulce, goza inmensamente si su 
modista tiene seis haches en su ape
llido, su diamantista quince erres y \ 
se cura con espccífteos de cualquier 
casa a lemana, cuya ra^ón social 
parezca ol estornudo de uu diftíi-
rico. 

...*.. 
En este momento, Sr, Director, 

recibo la noticia do que ha do cele
brarse uu meeting ena l ta mar. Mee-
tiiig anarquis ta que tendrá por ob- ; 
joto nombrar una cabeza en la que 
«depositar la jefatura para la do- , 
molición de todo lo croado por las ' 
clases har tas de bienestar y hol
ganza.» 

La noticia ha producido g ran 
a la rma y se asegura que so han to- •• 
mado enérgicas medidas para pro- '< 
hibir en absoluto una reunión de 
esta índole. 

Recibo también un despacho de ; 
Namur ¡anunciando que en estos 
cuatro últimos dias, han muerto 
veinte y seis personas del cólera, ; 
en Atenas media población sufre \ 
la injluenza ó dengue y aquí los ', 

sa lsecesde Gedeon y Galinez, úiii-
ces personajes á quienes queda al- i 
guna gracia , aunque muchos, como 
Fabié , hagan desternil larse de risa 
á los Kseis reyes y un santo que sa
lieron de aquel canto» del patio del 
Monasterio del Escorial . 

De V. atento, s. s q. b. s. m 
Garci-Fernández 

UNA POESÍA DE BALART. 

La publicaciüu del libro Dolores, eu 
que Balart h;i depositado tantos y t;vn 
delicados sentimientos, despierta con so 

brado niotiyo verd.tdera curioiidad en 
cuantas personas aman la poesía. 

Do oportunidad creemos reproducir 
aquí la biguiente hermosísima composi
ción, eu que palpitan todas las inefables 
deluiud zas de un alma herida por la 
muerte del ser amado. 

RESTITUCIÓN 
Editas pobi es ciiuciones que te consagro, 
En 'iii mente han nacido por un miliigro 
Desnudas de ias galas que presta el arte, 
Jli voluutad en ellas no tiene parte; 
Yo no sé resi.*tirla3 ni snscitarlas; 
Vi» ni aun sé comprendorlas al formularlas; 
T es en mí su hunonto, sentido y grave, 
Natuiiil como «1 trino que tanza el ave. 
>,uiti,s inspiraciones que tú me envías, 
ru.: lo dci'.i.', esposa, que no son mías; 
I'oii-:uaieii-:o y palabra de ti recibo; 
Tú en siieucio las dictas, va las escribo. 

D?-iie que ¡lúandonaste nuestra morada, 
De la mortal escoria purificada, 
Ti;\!i ú'ornuulo estú el fondo del alma mía, 
\ vo;es ois'O en elia que antes no oía. 

To lo cuan'o e;i la tierra y el mar y el viento 
Tiene matiz, aroma, forma ó acento. 
De mi ánimo abatido tniba la ealma, 
Y 011 canción se convierte dentro del alma. 
Y es que, eu estas tinieblas donde me piordo, 
Telo cstú confundido con tn recuerdo; 
Sin él, todo es silencio, sombra y vacío 
Kii la tierra, y el viento, y el mar bravio. 

K''\-;ieitoi peñascales, áspera breña 
Donde salta el torrente de peña «n pefla; 
0 irrieutes vividoras del claro río. 
Religiosos murmullos del bosque umbrío; 
Tórtola que en sns frondas unes tus quejas 
Al calmante zumbido de las abejas; 
A6;uila que te elevas en corvo vuelo 
1 or el azul espacio que cubro el cielo; 
Golondrina que emigras cuando el Octubre 
Con sus pálidas hojas el suelo cubre, 
Y' al amer de tu nido tornas liíjora 
'.i'íi'HV'üiíiiWí''4\'¡c"\\% >%''<?;1, lit.J)i-,imavera; 
Eiiiivios de ¡izucena, jazmín y nardo; 
Bi isa-: qu« en el desiirto sois mensajeras 
De los tiernos amores de las palmeras; — 
De las pobres palmeras que, separadas, 
Se miran silenciosas y enamoradas; — 
Pardas nieblas del valle, nieves del monte, 
Cambiantes y visluinb.'os del horizonte; 
Tempestad que bi'amando con i'onco acento 
Tus cabellos de lluvias tiendes al viento; 
Solitaria ensenada, restinga ignota 
Donde ocnita su nido la gaviota; 
Olas embravecidas que pone á raya 
Con sus rubias arenas la corva playa; 
Grutas donde repiten con sordo acento 
Sus querellas y hala<{os el mar y el viento; 
Velas desconocidas que, en lontananza, 
Pasáis como los sueños de la esperanza: 
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á la cabeza de la banda para dirigirla. David mar
chaba detrás de él; el aturdimiento que le había pro
ducido la caída, se había disipado completamente; el 
dolor de su herida era menos vivo, y parecía tener 
completo conocimiento de su triste situación. Le se
guían las dos hermanas, llevando al mayor á su lado; 
los indios cerrábanla marcha, y no abandonaban un 
momento la vigilancia de sus prisioneros. 

Caminaron así durante algún tiempo en uu profun
do silencio, solo interrumpido por algunas palabras 
de consuelo que t i mayor dirigía de cuando en cuan
do á sus companeras, y por algunas piadosas excla
maciones; en las que exhalaba David la amargura de 
sus pensamientos, queriendo expresar al mismo tiem
po una humilde resignación. Se dirigían háeia el sur, 
en una dirección casi opuesta al camino que conducía 
á William Henry. 

Esta circunstancia pedia hacer creer que Magua no 
había cambiado de propósitos, pero Heyward uo podia 
suponer, que resistiera á la atención de las seductoras 
ofertas que le había hecho, y sabia que el camino más 
apartado, cofduee siempre á su fin, á un indio que 
cree necesario recurrí:' al disimulo. 

Anduvieron así muchas millas, por bosques cuyo 
término no se veía, y nada indicaba que se aproxi
masen al término de su viaje. El mayor examinaba 
cen frecuencia la posición del sol, cuyos rayos dora

ban en aqnel moiitento las ramas de los pinos, bajo 
los que caminaban. Suspiraba porque llegare el ins
tante en que la sagacidad do Magua viera llegada lu 
ocasión de tomar un camino más conforme can sus 
esperanzas. 

Por último, se figuró que el astuto ialvaje, creyen
do imposible evitar el encuentro con el ejército de 
Montecalm, ^ue se adelantaba por la parte del norte, 
se dirigía á un establecimiento muy conocido, situado 
en la frontera, perteneciente á un distinguido oficial 
que tenía en el su habitual residencia, y que gozaba 
por completo de las simpatías de las Seis-Naciones. 
Ser entregado á Sir WUliam Johosson, le parecía una 
alternativa preferible á la de tener que llegar á los 
desiertos del Canadá, para evitar el encuentro de 
Montecalm; pero antes de llegar allí, quedaban toda 
vía machas leguas de camino por la selva, y cada 
paso lo alejaba más del teatro de la guerra, á donde 
lo llamaban su honor y su deber. 

Solamente Cora se acordó de las instrucciones que 
el cazador les había dado al separarse de ellos, y ca
da vez que se presentaba ocasión, extendía la mano, 
para coger una rama y romperla. Pero la infatigable 
vigilancia de los indios, hacía la ejecución de este 
propósito tan difícil como peligroso, y renunciaba á 
él al encontrar las miradas feroces dé los sombríos 
guardianes que la vigilaban, apresurándose entonces 

Capi tulo XI 

,;AGUA había escogido para la parada que acft-
baban de hacer, una de esas montaRas de 

poca altura pero muy escarpadas y de forma pirami
dal, que parecen elevaciones artificiales, y que se 
bailan en gran número en los valles de los Estados 
Unidos. Aquella era de regalar altura; el vértice era 
aplanado, y la pendiente rápida, pero con una des
igualdad muy notable por un lado. 

Las ventajas que presentaba aquel sitio para des
cansar en él, parecía únicamente en su aspereza, y 
su forma, que hacían casi imposible una sorpresa, y 


